
L a  F l o r  N a c i o n a l

Los países que han 
declarado su Flor Na
cional, lo han hecho de 
acuerdo con la volun
tad popular, expresada 
en encuestas promovi
das por periódicos y 
centros científicos y cul
turales; y tomando en 
cuenta que sea abori
gen y que esté ligada a 
la nación por leyendas 
y tradiciones primitivas.

El Congreso Nacio
nal de Honduras acaba 
de declarar a la R O SA  
com o representante flo
ral del país, sin tomar 
en cuenta que no es au
tóctona y que no en- 
cier, a características pa
ra asignarle el título de Flor Nacional.

Ya tenemos, además de la música del 
Himno Nacional que no es producción de 
un hondureño, una Flor Nacional exótica, 
lo que demuestra que en Honduras no hay 
nacionalismo.

La República Argentina y México tie
nen el Seibo y el Nopal com o flores na

cionales, porque hablan 
alto al corazón de los 
argentinos y mexicanos, 
ya que son evocadas en 
leyendas aborígenes, en 
versos y en com posi
ciones musicales y figu
ran en emblemas pa
trios, La Rosa, com o 
Flor Nacional de Hon
duras, está usurpando 
su puesto al chaparro 
o a cualquier otra flor
ñatamente hondureña.

La Soberbia Albión 
puede ostentar orgullo- 
sa a la Rosa com o su 
flor nacional, pues sa
bemos que ha sido em
blema de partidos en 
cruentas luchas; pero a 

la India Honduras no le luce tan aristocrá
tica flor.

La Rosa en ningún aspecto está liga
da al pueblo hondureño por leyendas y tra
diciones aborígenes, pues no es >de esta 
bendita tierra.

Muchos poetas, escritores y músicos 
(Pasa a la página 4)
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2 COOPERACION

E l i m i n e m o s  las q u e ma s
Cóm o eliminar la práctica de las quemas en nuestra Agricultura 

Por J. M. de la Cabada y José Antonio Rugeles, Agrónomos

POR LA CONSERVACION 
DE NUESTROS SUELOS

«La agricultuia es la pri
mera e inevitable preocupa- 
ción del hombre civilizado, 
y allí donde e) suelo es del
gado 0 pobre, la sociedad 
declina; allí donde es pro
fundo y rico, la sociedad flo
rece».

John Hodgdon Bradley. 

RAZON PRELIMINAR

Por una simple deducción 
lógica, los venezolanas te
nemos que convenir en que 
la mayoría de las practicas 
agrícolas que han imperado 
en el país no son las ade
cuadas dentro de las nor
mas racionales de la explo
tación de la tierra, ya

(De El Agricultor Venezolano).

que de haberlo sido, nues
tra agricultura de hoy no 
presentai;*, «alvo algunas ex
cepciones, el cuadro maltre
cho de «us campos mal cul
tivados, cuyas deficiencias 
son la causa primordial de 
la inestabilidad económica 
del agro venezolano.

La quema anual de mon
tañas,- potreros y rastrojos, 
tan generalizada en todo el 
país, es una de las prácticas 
que más pesa en el progre
so de nuestra economía agro
pecuaria. Desde el punto de 
vista del desgaste que han 
venido sufriendo nuestros 
suelos, somos un país en ca
mino hacia el desierto. Po
nerle atajo a un mal que 
amenaza devorar nuestro por
venir, es, en cualquier mo
mento, obligación y deber 
patriótico. Tal, el sentimien

to que nos impulsa al ofre
cer este trabajo, cuyo fin es 
el de dar a conocerá  nues
tros agricultores, las diver
sas maneras de que pueden 
valerse para abolir por com
pleto el sistema del fuego 
en nuestros campos.

RAZON CIENTIFICA

La planta para vivir en 
condiciones óptimas requie
re cuatro elementos princi
pales, cuya mayor o menor 
deficiencia en los suelos es 
causa de riqueza o pobreza 
en los rendimientos. Ellos 
son: nitrógeno, fósforo, po
tasa y cal.

Estos cuatro elementos se 
complementan. Todas las 
plantas' an mayor o menor 
cantidad necesitan de cada 
uno de ellos. Si alguno fal
ta, la planta no vive en bue
nas condiciones. El nitróge
no es el que más sufre con 
las quemas, ya que éstas 
agotan la materia orgánica 
que es la que lo contiene.

En la descomposición de 
este elemento influyen diver
sos factores, entre éstos la 
de la temperatura. «Las di
ferencias de clima, no sola
mente en lo que hace rela
ción con el aire sino aún con 
mayor importancia la tem
peratura del suelo, traen co 

r ------------- ----------------------- —
EL ASERRADERO

E L  C O N D O R
Es el más popular de esta ciudad.

Maderas en general, a precios equitativos.
. ................................... m m m é
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COOPERACION 3

mo consecuencia lógica una 
descomposición más rápida 
de las materias orgánicas de 
los suelos tropicales que la 
de los países templados. Se 
ha observado asi que algu1 
nos suelos del Brasil (Caluá) 
apenas con dos años de cul
tivo han disminuido su ri
queza en humus. Es muy po
sible que en esta descom po
sición entren también en jue
go otros factores extraños, 
tales como influencias foto
químicas. agentes microbio- 
lógicos, oxidación en la cual 
intervengan como agentes ca
talíticos los hidróxidos de hie 
rro y de titanio». Es indu
dable que entre nosotros la 
quema es factor negativo al 
mantenimiento de la fertili
dad, pues las bacterias, que 
constituyen los agentes mi- 
crobiológicos, perecen con el 
fuego.

Cuando desaparece la ma
teria orgánica, en los suelos 
tropicales, se hace casi im
posible restituir al suelo los 
abonos artificiales que man
tendrían óptimas las condi
ciones de su fertilidad. Es 
por esta causa por lo que 
en Venezuela no siempre han 
dado buenos resultados las

aplicaciones de abonos qui- 
mices, máxime si se han des
conocido las normas técni
cas) ya que nuestros campos, 
empobrecidos en materia or
gánica por la acción del fue
go y la de malas prácticas 
agrícolas, no permiten que 
se estabilicen en su seno los 
otros elementos vitales a la 
planta. Esto se debe a que, 
según investigaciones reali
zadas en el Instituto A gro
nómico de Campiñas en el 
Brasil, se ha comprobado 
que en los suelos de los paí
ses tropicales, es casi sola
mente el humus el que for
ma el complejo absorbente y 
el que da ícción  duradera 
a los abonos artificiales. «En 
los suelos de los países tro
picales, agotados de materia 
orgánica, los abonos artifi
ciales no producen efecto de 
ninguna clase y aún cuando 
el primer resultado sea favo
rable; se produce luego una 
disminución rápida de la pro
ducción que no puede ser 
luego aumentada ni con eI®- 
vadas dosis de abono. Esto, 
que hasta hace poco tiem
po era incomprensible teó
ricamente, es hoy aceptado 
por la práctica».

Al perecer la materia or
gánica de los suelos por los 
efectos del fuego, se com
prende fácilmente por qué 
es perjudicial la práctica de 
las quemas, ese fatal vicio 
de nuestra agricultura, cuyo 
saldo es el trágico descenso 
de la fertilidad de nuestros 
suelos.

Dato elocuente, que reve
la la veracidad de lo que 
decimos acerca de las que
mas, es el referente al ago
tamiento de nuestras mejores 
gramas en las praderas na
turales de las zonas ganade
ras, cuya riqueza en pastos 
ha sido comprobada por el 
Servicio Botánico que ha lo
grado clasificar más de 457 
especies pero que, de las 
cuales, en una gran exten
sión, hoy solamente existen 
en abundancia CU ATRO  O 
CINCO tan pobres en po
der de digeslibilidad, que el 
ganado no las apetece, y que 
han subsistido precisamente 
por su rusticidad que las ha
ce resistentes a la quema. 
Afortunadamente existen aún 
en el país otras zonas con 
un contingente considerable 
doe especies forrajeras. Es 
muy seguro también- que

La Ceiba
Se ocupa de toda clase de servicios bancarios y tiene corresponsales

en las principales ciudades del mundo.

S U C U R S A L E S :
Tegucigalpa —  San Pedro Sula —  Puerto Cortés —  Tela.
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4 COOPERACION

evocan en sus com posicio
nes patrióticas sus flores na
cionales, com o lo hace con 
el nopal, el inspirado bardo 
m e x i c a n o  Félix Martínez 
Dolz, en sus hermoss ver
sos

EL AGUILA DE ANAHUAC
En un n op a l, ornato de una peña 

del virgen lago, el Aguila se posa; 
y con garras y pico, majestuosa, 
una irritada víbora dom eña.. .

Y  surge ahi Tenochitlán risueña,
Reina de Anáhuac maravillosa, 
ciudad de los palacios venturosa 
que eatre sus lagos y volcanes sueña.

El Aguila de AztTán que a los leanes 
combate invicta con fiereza tanta 
de Anáhuac en las fértiles regiones,

libre y altiva, el poderoso vuelo 
por la radiosa inmensidad levanta 
hasta perderse en el zafir del cielo.

Félix Martínez Dolz.

Entre las flores naciona
les de los principales paí
ses del mundo, se encuen- 
trnn las siguientes:

Australia. Acacia (Acacia
Spp.).

Canadá. Arce sacarino, 
(Acer sacharum).

Ceilán, Pa'mera Talipot 
(Coripha umbracudfera)

Egipto, Loto (Nulumbium 
speciosum).

Holanda, Tulipán (Tulipa 
gesneriana).

Irlanda, Trébol rastrero 
(Trifolium repens).

Italia, Azucena (Liiium sp,
Japón, Crisantemo amari

llo (Crisantemun sinense).
Inglaterra, Rosa (Rosa Spp.
Francia, Flor de lis (Iris 

germánica).
Grecia, Violeta (Viola odo- 

rata).
Alemania, Centáurea (Cen

taurea cyunusL
España, Granado (Púnica 

granatum)'
Bélgica y Suiza, Amapola 

(Papaver).
México, Nopal (Nopalea 

coccinellifera).
Gales, Puerro (Alliun po- 

rrum).
Brasil, Ipé o Bignonia ama

rilla (Tecoma araiiácea).
Guatemala, Orquídea mon 

gita (Catleya skineri).
Costa Rica, Guaría mora

da (Clateya Dowiana).
Honduras, RO SA (Rosa 

Spp.).

esto se deba en gran parte 
la decadencia de la ganade
ría venezolana.

Sostienen muchas perso
nas que al quemar y con
vertir en cenizas los resi
duos vegetales, éstos se con
vierten en una cantidad apre
ciable de potasa que equi
vale a una aplicación de abo- 
no potásico. Es cierto que 
las cenizas contienen gran 
cantidad de potasa, pero tam 
bién lo es que en el caso 
de las quemas en nuestros

campos, es mayor la canti
dad de materia ergánica que 
se pierde que la cantidad 
de potasa que se aprovecha. 
Por otra parte, sucede que 
entre nosotros los residuos 
vegetales incinerados no son 
enterrados y por lo tanto 
quedan expuestos a la ac
ción del viento y del agua. 
Es decir, en Venezuela, con 
las quemas se sacrifica la ri
queza orgánica de nuestros 
suelos y ni siquiera se apro
vecha en parte la exigua can
tidad de potasa que produ
cen. Porque con el fuego 
desaparecen las materias or
gánicas de la planta, que se 
transforman en gas carbóni
co y en vapor de agua( y 
además, desprenden vapores 
que contien ázoe.

Cualquier agricultor pue
de comprobar lo que deci
mos, quemando una planta; 
se dará cuenta que la mate
ria orgánica peréce. El labo
ratorio demostrará mejor es
ta verdad, a quien quiera 
verificarla.

RAZON TECNICA

La quema debe aboiirse 
porque es una práctica pro
pia de la rusticidad de nues
tra agricultura. Asegurar lo 
contrario seria negar la rea
lidad del presente agrícola 
venezolano. La precaria con
dición de nuestros campos, 
y de los pobladores de ellos, 
nos está diciendo que no es 
la quema una práctica favo
rable al progreso de nues
tra agricultura. No significa 
esto que nosotros hayamos 
descubierto en la quema el

LUZ Y FUERZA
Public Utilities Honduias Corporation

San Pedro Sula, D. D.
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COOPERACION 5

— EL CAIRO—
De Salomón y Elias yuja

Hierro para construcciones de todo tamaño y grueso. 
Clavos de hierro para construcción en todo tmaño, 

Inodóros y Tubería Sanitaria 
Tubería galvanizada para servicio de agua. 

Distribuidores de los famosos Licores Cubanos 
—  L H V I N ...

Visite Ud. e amacén EL C fll£ 0 , e preferido de público.

secreto de nuestro males 
económicos en el campo. Pe
ro negar su influencia, sería 
no apuntar uno de los fac- 
toies determinantes de aquel 
estado de cosas.

La naturaleza misma nos 
está indicando que es nece
sario y urgente no quemar 
más nuestros campos labo
rables. La verdadera técnica 
consiste precisamente en sa
ber encausar las tendencias 
propias de la naturaleza.

RAZON  ECONOMICA 
METODOS FACILES DE 
APLICAR:

Al quemar las montañas, 
los potreros y los rastrojos 
anuales estamos reduciendo 
a cenizas elementos de in
discutible valor económico.

LAS M O N TA Ñ A S

Se quejan nuestros agri
cultores del costo que oca
siona el desmonte de mon
tañas y aseguran que ellos 
queman porque es la única 
forma económica de limpiar 
sus terrenos. Este criterio lo 
comparten nuestros conuque-

ros, pobres y miserables, cu
yos medios de vida no les 
ha permitido aprender a ra
zonar culturalmente como pa
ra deducir el aprovechamien
to que puede sacarse de la 
madera, y nuestros agricul
tores, tanto de mediana co 
mo de gran capacidad eco
nómica, quienes queman la 
madera en razón de que ellos 
no necesitan utilizarla en na
da. Esto es, los ricos que
man por ser ricos y no ne
cesitan la madera, y los po
bres por ser pobres, o lo 
que es lo mismo, porque es 
lo único que han aprendido 
y que más les está a su al
cance.

¿En realidad, tienen razón 
los que piensan de esta ma
nera? Veámoslo.

De una hectárea de mon
taña virgen y sin pendiente, 
bien explotada, se puede ob 
tener madera suficiente para 
hacer una casa cómoda, unas 
cercas de palo a pique, co 
chinerías, gallineros, bebede
ros, bancos para sentarse, 
tablones para pisos, puertas, 
bastante carbón, cielos rasos, 
y una cantidad más de tra

bajos de madera. En muchas 
oportunidades es posible o b 
tener maderas preciosas, vi
gas y viguetas o tablones, 
que pueden ser aserrados en 
el propio monte y cuyo va
lor puede cubrir con creces 
el costo de la tala.

Al quemar, com o se hace 
en la actualidad, se pierden 
estas posibilidades económi
cas.

En las tumbas o defores
taciones con fines agricolas 
no es necesario que el terre
no quede inmediatamente 
limpio de las troncos y de 
los restos de la madera apro > 
vechable (ramazones, hojas, 
etc.), lo cual no es posible 
lograr sólo con quemas. Pa
ra empezar a cultivar una 
vez sacadas las maderas bue
nas, se pueden amontonar 
los restos en forma de ca
mellones, a fin de hacer las 
siembras entre los espacios 
limpios. Estos restos de ma
dera asi amontonada no es
torban mucho ni modifican 
la cantidad de terreno apro
vechable en los primeros 
años después de una tumba. 
Al año siguiente los came
llones pueden cambiarse de 
lugar, pasándolos a los si
tios utilizados en cultivos y 
sembrar donde estaban aque 
líos. Esta operación se re
petirá cuantas veces sea ne
cesaria hasta que los resi
duos vegetales se hayan des
compuesto totalmente for
mando materia orgánica que 
si constituye una apreciable 
utilidad en beneficio de la 
fertilidad del suelo.

Nuestro conuquero pierde 
su longevidad en el desgas

Procesamiento Tecnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



6 COOPERACION

te físico que le ocasiona su 
tarea anual de alar un pe
dazo de bosque para su c o 
nuco. Si se lograra inculcar
le, enseñándole los benefi
cios que podría obtener de 
un solo ' pedazo de terreno 
propio, entonces ganaríamos 
en patria: aseguraríamos la 
resistencia a la vida de nues
tro campessino y la vida de 
nuestra población forestal.

LOS POTREROS

Si es cierto que nuestras 
montañas han sufrido por la 
acción del fuego, en mayor 
grado ha sido el perjuicio 
causado a nuestras sabanas 
con las quemas. Pudiéramos 
significar nuestra realidad 
agropecuaria com o producto 
de una «cultura de quemas».

La inquietud traviesa de 
nuestros niños llaneros se 
satisface con el espectáculo 
maravilloso para éí del gran 
incendio en la inmensidad 
de la llanura! Y este espec
táculo también es agradable 
para los mayores de edad. 
Nuestros llanos en el vera
no, son tierra de fuego.

¿Se pueden evitar las que
mas en las praderas del lla
no? Si. Y es indispon-olla
u ü C w i l o  i l i l i i e

Si para convertir en fres 
eos retoños apetecibles al 
ganado, los argentinos hu
bieran patentado el sistema 
de quemar sus praderas, no 
estuvieran hoy tan orgullo
sos de su ganadería que, jun
to con la del Uruguay, es 
la mejor de Sur América, y 
la cual constituye la base de 
la simentada economía agro

pecuaria de aquellos dos pro
gresistas países.

El rolo limpia campos de 
be generalizarse a todas nues
tras praderas. Este inst u- 
mento es económico para los 
grandes potreros del llano y 
aún para los de extensión 
regular de otras regiones pla
nas donde existan explota
ciones ganaderas industriales.

Su uso puede gene
ralizarse sin complicaciones, 
pues es una maquinaria sen
cilla que incluso puede ha
cerse en el país y con las 
modificaciones necesarias pa
ra adaptarla a nuestros cam
pos.

En los potreros y pasti
zales en cerros no hay otro 
medio racional de limpiarlos 
sino a pico, machete o gua
daña. No es aceptable el 
argumento de que este tra
bajo saldría muy costoso, ya 
que un potrero bien utiliza
do da suficiente renta para 
sufragar los gastos que oca
siona. En ello consiste una 
explotación razonada y jus
ta de la economía agrope
cuaria. Ya es bueno que 
desaparezca ese criterio que 
ha imperado siempre entre 
nuestros propietarios rurales, 
<-l~ obtener <■!“ la
tierre cin que a cüu se le 
invierta su justa recompensa.

Es un error creer que en 
en estos casos es más eco
nómico quemar que limpiar 
con instrumentos manuales, 
pues* como ya lo hemos com 
probado en nuestra razón 
científica, poco a poco, con 
las quemas se disminuye fa
talmente la capacidad de ren
dimiento de los terrenos.

LOS RASTROJOS 
ANUALES

También los restos de cul
tivo en siembras anuales o 
de temporada invernal, se 
queman entre nosotros-

Por las razones expuestas, 
dichos restos o rastrojos 
anuales deben ser enterrados 
a fin de que sirvan como 
abono orgánico.

En cuanto a los conucos, 
no es nuestra la culpa de 
que en ellos no puedan us ar- 
se instrumentos aratorios sin 
perjuicio de causar grandes 
daños com o lo que ocurre 
en los Andes. La mayoría 
de éstos se halla en cerros 
de pendientes excesivas, cons 
tituyendo por tal motivo uno 
de los más serios problemas 
venezolanos en cuanto a con
servación de suelos se refie
re.

El tipo de conuco vene
zolano) incrustado en las pen
dientes de la cordillera an
dina y de la costa, debe 
desaparecer de nuestros cam
pos, no sólo por antieconó
mico y perjudicial, sino por
que también es ilegal, de 
acuerdo con nuestra legisla
ción al respecto. La Ley Fo- 
rr.stY y de Aguas iccicnle- 
íiieutc scuiciouaud, mantiene 
sus disposiciones por medio 
de las cuales limita las pen
dientes explotables, a un 
CUARENTA Y  CINCU por 
ciento, siendo éste el máxi- 
mun para explotaciones ma
dereras y pastizales, lo que 
da a entender que los terre
nos para siembras no pue
den sobrepasar de un VEIN
TE o un VEINTICINCO por
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PUR CIENTO de pendien
te, y por lo tanto que per
miten el empleo de instru
mentos de labrrnza.

O TR A  RAZON

No es cierto que con las 
QUEM AS se combaten efi
cazmente las garrapatas. De 
ser esto verdad, desde hace 
muchos Bños Venezuela no 
tuviera esta p ’aga. A esta fe
cha, no tendríamos para qué 
estar discutiendo tal asevera
ción, pues nosotros, los vene
zolanos de este siglo, ni si 
quiera habíamos tenido noti
cias de la existencia de las 
garrapatas.

Las garrapatas se com ba
ten destruyéndolas con ga- 
rrapaticida aplicado sistemá
ticamente y cercando potre
ros para alternarlos debida
mente de acuerdo con la 
cantidad de ganado que se 
tenga. La garrapata se ali
menta de la sangre animal, 
de lo que se desprende, que 
si dejamos un potrero sin 
ganado por un año, por lo 
menos, las garrapatas desa
parecerían si se tiene cuida
do de que el ganado esté 
limpio, bien desinfectado, an
tes de introducirlo al potre
ro.

Esta es la única verdad 
conocida acerca de la ga
rrapata, y así lo comprueba 
el sistema generalizado para 
exterminarla en Argentina y 
Uruguay.

'<EI resultado más inme
diato del incendio es la su

D í p t e r l *  <-■:

presión de la vegetación nu
tritiva, en provecho del desa
rrollo de las plantas inútiles- 
Por ser e! ganado así cada 
vez peor alimentado, da me
nos leche y su carne se vuel
ve fibrosa, seca y casi im
propia para el consumo» 

Además de dañar la ve
getación, el fuego airuYna el 
suelo y lo esteriliza. Dígase 
lo que se quiera acerca de 
su utilidad y de su preten
dida necesidad, el fuego es 
el peón demasiado activo 
del hombre perezoso y de 
jado, pero nunca su bienhe
chor».

H. Pittier.

«Sin comprender el enor
me daño que a la tierra le 
hace el fuego, el llanero ha

exterminado las buenas yer
bas de sus abatidas sabanas, 
con el empleo ignorante de 
las quemas. De tal modo que 
si no hubiera sido por algu 
ñas plantas resistentes indí
genas, hace tiempo que los 
Llanos se hubieran converti
do en desiertos».

Frederick H- Walton.

«En ningún caso deben 
quemarse los terrenos para 
limpiar la vegetación o res
tos de algún cultivo. Estos 
deben enterrarse siempre, ya 
que sirven para mejorar el 
suelo- La quema es una de 
las prácticas más fatales que 
tiene la agricultura, y debe 
abandonarse cuanto antes». 
Misión Norteamericana de 

Conservación de Suelos.
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Contra las Moscas de las Frutas
Por el Entomólogo J. Siecola.

Teniendo en cuenta la for
ma en que estos insectos ata
can a la fruta se deduce que 
para realizar la lucha contra 
esta plaga con resultados 
efectivos es necesario proce
der a la destrucción de las 
moscas en estado de larva 
y pupa y además en el de 
insecto adulto.

DESTRUCCION DEL 
INSECTO AD U LTO

1.— Cazamoscas.— Son re
cipientes de vidrio semejan
tes a los usados para la ca
za de /moscas comunes y su 
construcción está basada en 
que dichos insectos sufren 
atracción de distintos colo
res y olores. Se llenan con 
substancia atractiva y se co
locan en la planta colgados 
de una rama gruesa y no 
muy cerca del tronco y tam
poco en la parte exterior de 
la copa del árbol. Debe dis
ponerse, para hacerse un 
buen control, de un cazamos
cas cada 8 plantas.

En lo referente a substan
cias atractivas para colocar 
dentro de los cazamoscas 
existen varias fórmulas, al
gunas de las cuales son las 
siguientes:

Vinagre de vino 1 litro. 
Agua 4 “
Melaza (fermentada) 1 “
Agua 12 “
Afrecho (fermentado) 1 kilo 
Agua 10 litros

La existencia de líquido 
en los cazamoscas debe vi
gilarse y renovarse cuando 
por descomposición, pierda 
su poder atractivo y, por lo 
tanto, toda su eficacia.

El cazamoscas, en la lu
cha contra las moscas de las 
frutas, debe considerarse co 
mo un aparato de control 
que más indicará su presen
cia en el monte frutal. Una 
vez constatada ésta, y con 
el fin de proceder en forma 
eficaz a la destrucción del 
insecto, es imprescindible la 
aplicación de cebos tóxicos, 
punto que trataremos a con
tinuación,

2.— Envenenamiento.— La 
mosca se alimenta durante 
su vida de jugos azucarados 
y en ello está basada su des
trucción. Se emplean al efec
to cebos tóxicos compuestos 
por una substancia atractiva 
y otra tóxica. Existen dis
tintas. fórmulas, algunas de 
las cuales se citan a conti
nuación.

Fiuosilicato de sodio 250 grs. 
Melaza 12 kgs
A á ua 100 lia.

Arseniato de sodio 500 grs. 
Cal 1 kg.
Melaza 12 kgs
Agua 100 Its.

Arseniato de plomo 500 gis. 
Melaza 12 kgs.
Agua 100 Its.

COM O SE U SA EL CEBO 
TO X IC O

Como los cebos tóxicos 
actúan atrayendo las moscas, 
no es necesario hacer su apli
cación mojando toda la plan
ta, sino que es suficiente pa
ra los fines perseguidos su 
presencia en solo una parte 
de la misma (tronco, una ra
ma gruesa, etc.).

El suministro de cebo toxi
co puede hacerse utilizando 
un aparato pulverizador pe
ro tratando de no aplicarlo 
en forma de lluvia fina, sino 
por el contrario, en forma 
de gotas gruesas o bien de 
“ chorro” .

Si no se dispone de apa
rato pulverizador puede ser 
aplicado utilizando escobi
llas de pasto, paja, arpille
ra, ramas conr hojas, etc., im
pregnadas del líquido vene
noso y colgadas luego de las 
ramas de los árboles. El nú
mero de escobillas a colo
carse por árbol es variable 
(2 o 3) y depende del ta
maño de los mismos. La can
tidad de cebo tóxico a su
ministrar es de, aproximada
mente, medio litro por árbol, 
debiendo repetirse la opera
ción cada vez que se haya 
secado y después de cada 
lluvia.
DESTRUCCION DE LAS 

LARVAS DE LAS
m u s c a s

La destrucción de las lar-

Procesamiento Tecnico Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados 

FDH-D
EGT-U

NAH



COOPERACION 9

H a b a  T o n c a
Por Otis W . Barret

vas de las moscas se debe 
efectuar recolectando perió
dicamente todas las frutas 
que presenten las caracterís
ticas de haber sido atacadas. 
Además será necesario reco
lectar todas las frutas que 
se encuentren caídas al pie 
de las plantas. Las unas y 
las otras deberán enterrarse, 
teniendo la precaución de 
hacerlo a una profundidad 
no menor de 0.50 mts. y 
apisonar luego bien la tierra 
que se deposite sobre ellas.

DESTRUCCION DE LAS 
PUPAS

C om o las moscas de las 
frutas pasan este estado de 
su metamorfosis bajo la tie
rra protegiéndose de los agen 
tes climatéricos, puede efec
tuarse su destrucción por me
dio de carpidas superficiales 
(3 a 5 centímetros), con las 
que se logrará exponer a la 
intemperie las pupas del in
secto y con su muerte evj. 
tar el nacimiento de futuras 
moscas.

De la aplicación constan
te de las medidas expuestas 
depende en gran parle el 
éxito en la lucha contra tan 
temible insecto; pero no es 
además imprescindible la co 
laboración de todos para 
conseguir mediante el peque
ño esfuerzo, la perseverancia 
y el empeño de cada uno, 
si no el exterminio de las 
moscas de las frutas por lo 
menos un control efectivo de 
la plaga que redundará en 
forma beneficiosa en los in
tereses de los fruticultores y 
en consecuencia en los de 
la fruticultura nacional.

El árbol cumarú es una 
legumbre, conocida ahora co 
mo «Coumarouna odorata», 
y anteriormente por «Dip- 
teryx odorata». Es un árbol 
de las selvas y llanos de-Ve
nezuela, las Guayanas y la 
parte baja de la cuenca del 
Amazonas. La mayor parte 
del abasto comercial viene 
a través de la Guaira o Puer
to España en la Trinidad, 
de donde se exporta. La fru
ta, en vez de ser una vaina, 
es parecida a una ciruela y 
carnosa, contiene una semi
lla larga ^de 1 a 1 1/3 pul
gadas) y negra, de pronun
ciado olor a vainilla y clavo. 
Estas semillas, después de 
sacarlas de la pulpa, se po
nen en barriles que conten
gan un poco de ron añejo.

El alcohol penetra en el 
tejido firme de la semilla y 
cuando éstas se sacan, des
pués de unos días o  sema
nas de inmersión en el licor, 
se forman finos y agudos 
cristales de coumarin sobre 
el exterior de la piel de la 
semilla. Estas semillas, muy 
fragantes, después de secas 
se embarcan en fardos cerra
dos a Europa y América pa
ra la confección de un sus
tituto barato de la vainilla y 
para dar sabor y olor no so
lo al tabaco de mascar sino 
at de fumar y a los cigarros.

LEREN O
TOPI-TAMBOU

La Galathea . Allouia, era 
semi- cultivada poi los cari
bes de Suramérica y por los

Calocarpum mammosa

ZAPOTE (Zapotáceas)

Originario de las regiones cálidas y bajas de la América 
Central, es este árbol de gran tamaño, alcanzando con frecuen. 
cia una altura de 5 0  a 6 0  pies. Frutas elípticas de 4 a 6  pul
gadas de largo o mayores de pulpa color salmón, con una o 
dos semillas largas y lustrosas.
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10 COOPERACION

Del Boletíc de la Unión Panamericana

Razas de gallinas ponedoras 
y su crianza

Por M. A . JULL,

Avicultor de la Oficina de Industria Animal, Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos

ara^aks de las Antillas» mu
cho antes de llegar los es
pañoles. Pertenece a las Ma- 
ratáceas y recuerda un poco 
a la yuquilla. Crece como 2 
¡a 5 pies de alto. Las flores 
se producen bajo condicio
nes favorables, pero nunca 
la semilla. Los tubérculos 
ovoides no tienen ojos; las 
raíces fibrosas.de 6 a 12 por 
montículo, se emplean en 
la prqpagación. Estos tu
bérculos, de cáscara amarilla, 
de una a dos pulgadas de lar
go, son casi sin fibra; la por
ción central es traslucida; her
vidos tienen el sabor del 
maíz dulce y mientras se co 
cinan el aroma es delicioso. 
Este es uno de los cultivos 
de más lenta maduración, 
necesitando de doce a quince 
meses. Sus cualidades de con
servación, dentro o fuera de 
Ja tierra, son exelentes. Pre
fiere sombra parcial y terre
no húmedo, adaptado a las 
margenes de las corrientes 
de agua de las montañas, pe
ro crece en cualquier lugar

Otis W. BARRET.

El doctor don Constanti
no Barletta Paz, que ha in
troducido al país muchas 
plantas exóticas, trajo tam
bién el LEREN, el que me
dra magníficamente en su 
importante predio. Debemos 
a la generosidad del doctor 
Barletta cultivar algunas ma
tas de esta útil planta.

Ordene sus trabajos tipo
gráficos a la

Imprenta Pérez Estada

El rendimiento que puede 
obtenerse anualmente de una 
gallinería depende de gran 
número de elementos rela
cionados con la selección de 
reproductores, la alimenta
ción y la administración. 
Una adecuada combinación 
de estos tres elementos trae 
consigo aquel grado de efi
ciencia que es esencial en 
todo éxito. El primero de 
dichos elementos puede con
siderarse como la base fun
damental del éxito, puesto 
que ningún alimento por bue
no que sea, ni ninguna bue
na administración pueden 
conseguir que pongan mu
chos huevos las gallinas de 
mala raza. Por otra parte, 
en reproductores de buena 
raza, la buena alimentación 
de las gallinas es de mucha 
importancia puesto que es 
por medio de substancias o 
materias nutritivas adecuadas 
que se obtienen los produc
tos que se piden del animal. 
Por último, la buena admi
nistración, que comprende 
la incubación, la crianza, el 
alojamiento y la sanidad, es 
también muy importante si 
se desean obtener los mejo
res resultados de una galli
nería de buena raza y bien

alimentada.
Cuando se da a las galli

nas ponedoras todo el gra
no que pueden consumir, c o 
mo sucede en la mayoría de 
los gallineros comerciales, se 
ve que las gallinas Leghorn 
y las de otras razas seme
jantes llegan a consumir des
de 70 hasta 80 libras de gra
no por año, en tanto que 
las Plymouth Rock, Rhode 
Island Red, Wyandotte y 
otras razas similares consu
men desde 80 hasta 95 li
bras de grano por año. A de
más de esto, tanto las ra
zas pequeñas com o las más 
robustas consumen por tér
mino medio desde 2 hasta 
3 libras de conchas de ma
riscos y cerca de una libra 
de arena tosca por cabeza, 
Ahora bien: en el promedio 
de las gallinerías la mayor 
parte del grano se obtiene 
en el mismo campo, de ma
nera que el costo de pro
ducción se reduce conside
rablemente. Esto nos hace 
presente uno de los proble
mas más importantes de la 
avicultura en las haciendas 
de los Estados Unidos.
La mayor parte del grano 
desperdiciado después de la 
cosecha, así como los insec
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COOPERACION 11

tos y otros alimentos que las 
gallinas encuentran en los 
campos y corrales, los ob 
tienen por lo común duran
te los meses de primavera 
y de verano, puesto que, por 
lo menos en la mayor parte 
del país las gallinas no sa
len del gallinero durante los 
meses fríos de otoño e in
vi rno. De modo que la ali
mentación de ponedoras en 
esas épocas es de gran im
portancia ya que las aves por 
parte de las ganancias que se 
obtienen depende justamen
te del número de huevos que 
se produzcan durante aque- 
1 os meses. El mismó prin
cipio puede aplicarse a la 
avicultura de los países de 
la América del §ur, excep
to que en ellos las estacio
nes son inversas. Las bases 
adecuadas para determinar el 
valor de una ponedora no 
deben calcularse únicamente 
por el número de huevos que 
ponga sino también por la 
época del año en que los 
ponga.

Pero los métodos más efi
cientes de producción pue 
den o no dar las mayores 
ganancias netas en una ga
llinería, ya que queda por 
considerar los métodos de 
venta, los cuales pueden ser 
ruinosos. Es decir, antes de 
que el avicultor espera ob 
tener las mayores ganancias 
debe estar en condiciones 
de poder vender los huevos 
y las aves lo más ventajosa
mente posible. Los costos 
de producción pueden man
tenerse muy bajos, pero en 
cambio los de venta pueden 
llevarse toda la ganancia.

RAZAS Y CRIANZA

Para conseguir que una 
gallina convierta en carne y 
huevos el alimento que se 
come es necesario que esté 
sana y vigorosa, puesto que 
una postura intensa de hue
vos demanda mucho de su 
vitalidad. Una gallina que 
pese seis libras y ponga 144 
huevos por año viene a pro
ducir tres veces el peso de 
su propio cuerpo, en tanto 
que una que ponga 240 hue
vos producirá cerca de cin
co veces su propio peso. C o
mo se dijo antes, para hacer 
un trabajo tan pesado el ani
mal debe ser robusto v go 
zar de perfecta salud. El vi
gor se manifiesta en los ojos 
brillantes y alertas, en la cres
ta y barbillas relucientes, en 
un cuerpo bien fuerte y des
arrollado, y en las patas fir
mes y bien colocadas. Por 
lo contrario las malas pone
doras son por lo común de 
ojos sin brillo, pico y cabe
za angostos, dorso muy lar
go y angosto, músculos ab
dominales débiles y algunas 
veces patas enclenques.

No obstante existir Inu- 
chas razas y variedades de 
gallinas, puede decirse que 
la crianza de estas aves es 
más importante que la raza 
o variedad a que pertenez
can. Sin embargo, hay unas 
pocas razas y variedades co 
mo son las Plymouth Rock 
blancas y pintadas, las Rho- 
de Islands rojas, las Wyan- 
dotte blancas y las Leghorn 
blancas que se crían en ma
yor escala en los Estados 
Unidos que todas las demás

razas y variedades cambina- 
das. No es tanto el que di
chas cinco razas reúnan cua
lidades económicas superio
res a las demás variedades, 
sino que han adquirido tan
ta popularidad y se han cria
do en tan grandes cantida
des que, durante el reciente 
desarrollo de la avicultura, 
ha sido más fácil a los com
pradores de huevos para in
cubar, polluelos y aves de 
cría obtener mejores ejem
plares de aquellas razas que 
de las demás. Al mismo tiem
po dichas cinco variedades 
tienen piel y patas amarillas, 
estas últimos sin plumaje, 
cualidades que son muy ape 
tecibles en el mercado.

Conviene mencionar aquí 
que todas las aves que per
tenecen a la clase america
na (American class), entre 
las cuales se cuentan razas 
tales como la Plymouth Rock, 
la Rhode Island Red, la \X/ite 
Wyandotte y la ¡Jersey Black 
Giant, poseen cualidades eco
nómicas que las hacen muy 
populares como productoras 
de huevos y carne. Todas 
éstgs son aves de buen ta
maño y de muy buenas cua
lidades para engordar. Las 
patas son limpias, es decir, no 
tienen plumas, la piel, el pico 
y las patas ison amarillos, ex
cepto en las Jersey Black 
Giant en que la piel es ama
rilla y el pico y las patas 
negros. Todas ellas ponen 
huevos de cáscara color par
do.

(Continuará)
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12 COOPERACION

Va no hay  d o lor d e  cabeza  
Ya no hay  neuralgia tenaz 
Porque los dos con presteza 
Se los quita  uno con ZAS

ZAS la pastilla moderna de 
efecto rapidísimo contra el 
dolor de cabeza.

En sobrecitos económicos

IN JE R TO  D E C O R O N A

Las púas para los in je r 
tos deben corta rse  en la fo r 
ma que ind ica  este g rab ado . 
Luego se inse rtan  b a jo  la co r
teza del pa tró n  y le atan co.-i 
una cuerda suave. A  la dere 
cha aparece el in je r to  ya  te r 
m ina do , p ro te jid o  con una cu* 
b ie tra  de pape l e n ce rado .

Cualquiera puede ¡n rje ta r 
gu iá ndose  p o r e s to s  g rab ados. 

H ága lo  usted.

IN JE R T O  D E  ESC U D ETE

Para la m ayo ría  de los ár* 
bo le s fru ta le s  tro p ic a le s  este 
m é to d o  d e  p ro p a g a c ió n  es el 
m e jo r. A  lo  derecha del g ra 
bado se ven ram as de d o n 
de pueden corta rse  yem a s y 
un escudete d e b id a m e n te  c o r
ta d o , y  a la izqu ie rda  e l m is 
m o escudete in se rta d o  en el 
p a tró n , y  cerca d e l cuch illo  
el escudete lig a d o  con una t i 
ra ence rada.

R E S I D E N T E  P A Z
L a  C a m i s a  P r e f e r i d a

Tipografía Pérez Estrada
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Incoveniente grave es a la verdad la ex
cesiva desproporción en U edad, para la unión 
íntima de dos corazones, tanto com o lo es 
la oposición de caracteres; pero el más im
prudente, el más monstruoso, el radical de 
todos, es el de la violencia, tan brutal c o 
mo su objato.

La brutalidad, la violencia, el orgullo 
feroz, no cabe duda, por mucho que se ale
gue para su e x p l i c a c i ó n  los efectos 
del temperamento particular del individuo, 
revelan una falta de talento y de cultura in
contestables, cuando los resultados contra
producentes no a l c a n z a n  a corregirlos, 
cuando las inspiraciones del más refinado 
egoísmo no se manifiestan en hábiles com 
binaciones para allegarse los fines que qui
zás se propone el hombre en las torpes evo
luciones que determinan aquellos sentimien
tos.

Oseguera estaba, pues, satisfecho res
pecto a la condicióa a que había reducido 
a su hijastra-

Maria Abelar entró, pues, en una pri
sión, victima de la perversidad de un aven
turero, y de la negligencia de las autorida
des que no llenaron sus deberes en orden a 
la sucesión de la señora Sánchez. Tarde los 
conocieron cuando la desaparición de María 
llamó la atención de los vecinos de San An
tonio y demás del valle, y practicaron el in
ventario y distribución de las intereses de la 
mortual, por favor del demente, que continuó 
bajo la tutela de su padrasto, quien además 
se hizo cargo como depositario de la heren- 
ció de María a la cual nadie supuso fuga, 
sino desaparecida por Oseguera, sin que, entre 
tanto, se hiciesen acerca de su existencia y 
paradero las indagaciones que hubieran es
clarecido el hecho.

Oseguera evitaba la concurrencia de 
gentes a su hato por medio de una aspereza 
intolerable, y prodigando el dinero a sus dos 
cómplices, los dos sirvientes, a quienes hizo 
entender que una delación no les traería 
sino la pérdida de las ventajas que de él 
sacaban con el encubrimiento y, además, el 
castigo por su anterior silencio; en tanto que, 
continuando fieles, tendrían la seguricad de

ser sus herederos, pues él carecía de parien
tes; y que en cuanto a María, nada temiesen, 
pues esta joven seria, como era, tratada con 
delicadeza, y que, cuando se casase con ella, 
todo se olvidaría y no habría reclamo algu
no; o  que si este hecho no se verificaba, él 
cuidaría de darles abundantes recursos para 
huir cuando llegase el caso; pero que, mien
tras, era de todo punto necesario guardar una 
religiosa reserva por su interés y por su se
guridad.

Aquel par de máquinas humanas llena
ron estrictamente su tenebrosa consigna, coad
yuvando a la iniquidad del aventurero, endu
recido en su despiadado propósito, el cual 
hubo de variar de motivo con el tiempo.

En efecto, ¿qué podía haber con una 
joven tímidamente determinada, pero no por 
eso menos inflexible, a sufrir todo antes que 
consentir en ocupar el puesto de su madre 
al lado del aventurero? Este pudo, en ver
dad, emplear la violencia física, en último 
caso; pero esos actos de vandalismo social, 
quizá no se efectúan sino en horas de deli
rio y de demencia; y tal proceder de parte 
de Oseguera hubiera cambiado tanto el es
tado moral de María, que ésta tal vez se 
hubiese atrevido a adoptar un sistema de 
represalias que, violentando los sucesos, ha
bría venido a exhibir abortivamente aquel 
oscuro drama doméstico.

Oseguera, iba en los primeros meses 
de encierro de María, a proponer a ésta 
nuevas condiciones de transacción; pero co 
mo to d ^  eran subre la base de un matri
monio que aterraba a la campesina, todo 
quedaba com o antes, perdiendo el carcelero 
cada vez más en el ánimo de la víctima.

Esta no se sentía demasiado violenta 
con un género de vida tan levemente dife
rencial al que habría llevado desde el se
gundo casamiento de su madre. Pasaba el 
tiempo en coser y en otras labores de mano 
que su padrasto la hacia ejecutar, y que para 
ella eran un bien inmenso, pues el ocio la 
habría matado o pervertido; y teniendo fran
ca salida hacia el patio interior, cultivaba 
sus flores y sus legumbres com o antes lo 
había hecho.
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10 Jeremías Cisneros

Oseguera salía de tiempo en tiempo, 
por la noche, a los hatos vecinos; pero María 
nunca se apercibió de sus ausencias, y, aun 
p u d i e n d o ,  no hubiera sacado ningún 
partido: sus dos carceleros indígenes habrían 
sido inquebrantables.

Por otra parte, el vulgo, amigo de no- 
vedades y de prohijar todo absurdo, asegu
raba' que algunos caminantes habían visto a 
María, con un pariente de ella, en San Miguel 
y en Esquipulas, en las respectivas ferias de 
estas plazas. Esta aserción, evidentemente 
falsa, era acogida, como es de suponer, por 
el padrasto de María, trasmitida a los dos 
indígenas sus cómplices, y advertidos éstos 
de hacerla esparcir con más afán.

Así pasaban los años. Oseguera pudo 
irse; pero el metálico de que él disponía no 
era todo el que había dejado la señora Sán
chez, pues la totalidad de él se hallaba con
fiado a la fe y guarda de María, cuando fué 
enterrado en la primera habitación de la fa
milia; y María, interrogada sobre el particular, 
había contestado lo que su madre le había 
ordenado, esto es, que el dinero se hallaba 
enterrado en la ermita de San Francisco, y 
que no debía tocarse sino el día en que ella 
se casase, pues el virtuoso sacerdote que había 
permitido el depósito tenía la misma reco
mendación, la cual su madre de ella le hiciera 
en vida.

Oseguera no se satisfacía con esta res
puesta, pues creía que el dinero estaba en
terrado en otra parte; pero sus ardides para 
arrancar a la joven otra 'confesión, fueron 
inútiles.

El ganado de la hacienda podía ven
derse; pero era probable que al quererlo 
hacer por todo el que existía, se hubiera 
sospechado de las intenciones de Oseguera, 
y quizás se le hubiera exigido una caución 
para la legítima del demente y aun para- la 
de María; sin que, de otra parte, el valor de 
la venta hubiese podido realizarse al contado; 
y la consiguiente dilación podía hacer surgir 
dificultades imprevistas.
í ’ Además, la conciencia del crimen per
turba la razón del hombre e intranquiliza su 
espíritu; y el perverso delincuente, rodeado

de precauciones y de reservas, siempre con 
misterios e inquietudes, teme, duda, vacila 
en una perpetua zozobra, en un constante 
desasosiego, en fin, en una verdadeia ex
piación.

El único medio que su calenturienta ima
ginación le presentaba para adquirir los co 
diciados tesoros, era la posesión legal de 
María, y a este fin dirigía desde entonces 
todos sus conatos, ciego, irreflexivo, desaten
tado,

Entre tanto, para ahogar sus inquietudes 
y remordimientos, se entregaba a ruines y 
lúbricas amistades en los caseríos vecinos, y 
como fruto de ellas, tenía ya dos niños que 
de vez en cuando llevaba a su domicilio.

No obstante que tal accidente debia 
llenar en parte el vacío de la oscura y ab
yecta existencia de este hombre, la considera
ción de que aquellos hijos tenían por madres 
a personas que siempre harían avergonzar al 
padre; la consunción de los años de vigor 
y de energía que le restaban persiguiendo un 
objeto que naturalmente iba decayendo en 
importancia a sus ojos, con los años y las 
vicisitudes, producían en Oseguera una ira 
sombría que él devoraba en silencio, pero 
que a veces estallaba tempestuosa y terri
blemente,

Cabilando los medios de someter a María, 
y com o uno de tantos conducentes a este 
fin, se había propuesto, hacía mucho tiempo, 
no ver a la joven, esperando reducirla a me
jores términos; en ello, siguiendo quizás el 
pensamiento de cierto autor que aconseja la 
abstención como medio de obrar sobre una 
mujer con quien se han agotado en vano los 
medios comunes.

Pero una noche de tantas, en que re
gresaba de los villorios a que iba a disipar 
su vida, Oseguera, enardecido por el licor a 
que se entregaba de algún tiempo a aquella 
parte, y después de desfogar su ira en su 
habitación, se precipitó a la de María, que 
a la sasón dormía, pero teniendo atrancada 
la puerta de su cuarto que comunicaba con 
la de su padrasto.
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Máquinas picadoras de forraje

M a rc a  “ O H  1 0 ”
Manejadas a mano o electricidad 

Pida informes a

PABLO D. LARACH
San Pedro Sula

honduras, C.

®iL J f r

T
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“ LU CAS”
Una Qran Pintura

C a lid a d  re c o n o c id a  d e s d e  1849
Pinte con Pinturas LCJCR5 Para Belleza y Protección

Distribuidor Exclusivo:

J U A N  D .  L A R A C H
San P e d ro  Sula A\
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FUME 
KING BEE

El Cigarrillo más popular de 
Elaborado con la flor de la

Honduras.
cosecha

del tabaco copaneco 

¡Busque los cupones!

Ordene Ud. sus trabajos a la
—  Tipografía P iREZ ESTRBDR-

ESPECIALIDAD EN FORMULARIOS COMERCIALES

Tarjetas de Visitas 
Tarjetas de Felicitación 
Invitaciones de Boda 
Recordato, ios de Misas 
Recetarios de Médicos 
Papel Timbrado 
Facturas
Motas de Crédito

ogo

Extractos de Cuenta
Recibos
Libros
Folletos
Periódicos
Revistas
Programas
hojas Sueltas, etc , etc.

Fabrica de Baúles y Valijas
de JACOBO M. SAYBE

Fabricación especial de;

TINAS, CUBETAS, 
BAULES ROPERO, 
TUBOS para ESTUFAS, 
RIVALES PLATEADOS 
Y AMARILLOS y toda 
clase de CUBETAS

Frente al Hotel Roosevelt. —
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